Semana 25.- 6 Sábado
Lectura de la profecía de Zacarías (2,5-9.14-15a):

Alcé la vista y vi a un hombre con un cordel de medir. Pregunté: «¿Adónde vas?»
Me contestó: «A medir Jerusalén, para comprobar su anchura y longitud.»
Entonces se adelantó el ángel que hablaba conmigo, y otro ángel le salió al encuentro, diciéndole: «Corre a decirle a aquel muchacho: "Por la multitud de hombres y ganado que habrá, Jerusalén será ciudad abierta; yo la rodearé como muralla de fuego y mi gloria estará en medio de ella –oráculo del Señor–."»
«Alégrate y goza, hija de Sión, que yo vengo a habitar dentro de ti –oráculo del Señor–. Aquel día se unirán al Señor muchos pueblos, y serán pueblo mío, y habitaré en medio de ti.» 

Salmo Jr 31,10.11-12ab.13 

R/. El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño

Escuchad, pueblos, la palabra del Señor, 
anunciadla en las islas remotas: 
«El que dispersó a Israel lo reunirá, 
lo guardará como un pastor a su rebaño.» R/.

«Porque el Señor redimió a Jacob, 
lo rescató de una mano más fuerte.» 
Vendrán con aclamaciones a la altura de Sión,
afluirán hacia los bienes del Señor. R/.

Entonces se alegrará la doncella en la danza, 
gozarán los jóvenes y los viejos; 
convertiré su tristeza en gozo, 
los alegraré y aliviaré sus penas. R/.
Lectura del santo evangelio según san Lucas (9,43b-45):

En aquel tiempo, entre la admiración general por lo que hacía, Jesús dijo a sus discípulos: «Meteos bien esto en la cabeza: al Hijo del hombre lo van a entregar en manos de los hombres.»
Pero ellos no entendían este lenguaje; les resultaba tan oscuro que no cogían el sentido. Y les daba miedo preguntarle sobre el asunto.

COMENTARIO
Zacarías fue probablemente un contemporáneo de Ageo, algo más joven que éste. De sus profecías destaca sobre todo la forma en que insiste sobre la universalidad del reino mesiánico... La lectura de hoy se refiere a la tercera de las visiones que el profeta nos transmite: la del varón con la cuerda de medir, "era un hombre con una cuerda de medir en la mano". Este hombre toma al profeta en espíritu y lo lleva a Jerusalén. La Jerusalén restaurada, después del retorno de los desterrados, será demasiado grande para ser (en sentido figurado) encerrada dentro de las murallas: Yahvé mismo será el muro de protección, de tal modo que no serán necesarios los servicios de los albañiles. Los desterrados vendrán de Babilonia, pues todavía habían muchos que no habían vuelto: la caravana de repatriados bajo Esdrás no retornó sino 38 años más tarde.

Al asociar la reconstrucción del templo a las promesas de universalismo, Zacarías sienta las bases de un concepto del culto  como signo misionero, y  anuncia la restauración de Jerusalén como centro de culto universal, lo cual, desde una perspectiva mesiánica, únicamente cabe entenderlo como referido a la obra que Cristo vendría a realizar. La asamblea del culto glorifica a Dios en la medida en que significa al mundo la llamada que Dios dirige a todos los hombres.
Este breve relato pone el dedo en la llaga. Empieza situando la palabras de Jesús "entre la admiración general". O sea, cuando Jesús era más admirado, entonces precisamente él mismo anuncia su fracaso. Jesús rompe la dirección hacia el éxito, tan propia del "deseo" que caracteriza a los mortales. Desde la tentación satánica del paraíso: "seréis como Dios" (Gn 3, 5 b), la apetencia más fuerte de todo ser "humano" es la aspiración a lo "sobrehumano". 
Dice el evangelista que Jesús le dijo a sus discípulos: “Meteos esto bien en la cabeza.” Debe ser que sabía que tenían la cabeza dura. O que, simplemente, a veces hay cosas que no nos gusta oír y que, por tanto, no oímos. Los discípulos, acaudillados por Pedro, han tomado conciencia de que Jesús es el Mesías, el enviado de Dios para liberar al pueblo de Israel de la opresión y la injusticia. 
      Eso lo sabe Jesús. Como buen catequeta y pedagogo, sabe que los discípulos han dado un paso al frente. Ahora saben que él es el Mesías. Pero no tienen ni idea de qué tipo de Mesías es Jesús. Más bien tienen muy claro cómo les gustaría a ellos que Jesús fuese Mesías. 

      Se imaginan a Jesús en triunfo, entrando en Jerusalén después de haber barrido la ciudad y toda Palestina de los romanos invasores y de haber quitado de en medio a todos aquellos judíos que se aprovechaban de sus hermanos, que los oprimían tanto o más que los romanos y que colaboraban con ellos. Se imaginaban a ellos mismos cabalgando al lado de Jesús, compartiendo el triunfo. Con Jesús se acabó la miseria. 

      Por eso sabía Jesús que les iba a costar comprender su peculiar manera de ser Mesías: estando cerca de los pobres y sencillos, siendo testigo del amor de Dios para los marginados y excluidos y encontrándose con los poderosos sin armas, renunciando a toda violencia. Asumiendo que al final las fuerzas del mal podrían ganar la batalla (¡pero no la guerra!). Por eso les dijo “meteos bien esto en la cabeza: al Hijo del hombre lo van a entregar en manos de los hombres.”

      Como es natural, los discípulos no entendían. Tampoco querían entender algo que estaba tan lejos de sus expectativas. Sentían que lo que decía Jesús era verdad pero les daba miedo asumir esa verdad. A ellos, como tantas veces a nosotros, les costaba entender que la resurrección pasa por la muerte y que no puede ser de otra manera. 

